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1. Las premisasde estaaportaciónse hallan en un trabajo previo (J. M.
Ribera, 1991).Allí —tratandocon textoscatalanesy cerrandomi interéspor
la literaturamedievalde visionesen el circulode los viajesal Más Allá— pro-
ponía una ordenaciónpara los títulos que la componenatendiendoa sus for-
mantes;tambiénun acercamientoa la retórica mediantela cual el viajero ul-
traterrenobuscaverificar su tránsito ante el receptor; y finalmente el criterio
a favor de la realidadquepara el mundomedievalsuponeestetipo de viaje o
de visión y quenospermitehablarde viajeros y no sólo de viajes.

Traducciónde un anheloeternoen el devenirhumano,el del espaciode la
felicidad y la justicia de acuerdocon los propios intereses,el sistemacultural
del medievolo codificó medianteesaposibilidad desdela espiritual ortodoxia

oficial. Ahora bien, Jo sistematizadoes bocadosugerentepara el remedo.Y
éste,a su vezy en manosinteligentes,vehículode dobles intenciones.No sien-
do la Edad Media un espaciocultural plano, de congeladasperspectivasinte-

rioresa modode miniaturade códice, teníaquetrazardistintostipos de mira-
da sobrelos puntalesde su mundo.La incidenciabajtinianaen sucomponente
carnavalescoy en el recurrentejuego de la máscaraflexibiliza su contempla-
ción y lo dota de aliento humano.Fisuraque se elevacon la formación de su
propio edificio, mina sus estructurasa la vezqueles infunde vida.

Tampocoel viaje a Ultratumbao su visión, bendecidosuno y otra por la
Iglesia, escaparona esejuego. Y allí dondela escriturasistematizóformas y
contenidospara su expresión,la mismaescriturao tal vez Ja contra—escritura
sirvieronparadesvelarsospechasy manipulaciones,para sobrevivira ciertastri-
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bulaciones o simplementepara concitar la carcajada. Esto manteniendosiem-
pre muy claros los referentes,porquesólo se parodiaun modelo,algo sólido,
aunquese suplante la intención y, ciertamente,la literaturavisionariaseha re-
conocido como corpus de compactaretórica. Sólo así la modular Navigatio
Sancti Brandan¿pudo ser parodiada en versos rítmicos latinos ‘va en el siglo
XIII (y, M. Martins, 1956: p. 23).

Interesapor tanto trazarel arcoque va de la asuncióna la parodiade esa
posibilidad consensuaday de las nocionessocialesquela soportana las formas
literariasquesirvenpara expresarla.En primer lugar la constatación,el acata-

miento se basaen todo un legadode creenciastransformadasen motivos lite-
rariosy se verbalizamediantecláusulastraslatoriasque noscomunicanla con-
fianza en aquél y el estadoal que se accede.Son los «yendoen romeriácaecí
en un prado», «Yaziendoa la sombra1 perdí todoscuidados»(cst. 2 y 7. Pp.
29, 30) en el castellanode Gonzalode Berceo;en gallego—portugués,el «fez-
lo entraren húa orta ¡ en que multasveres ja / (...) Entrara;mais aqueldia 1
fez quebúafont’ achou¡ mui crarae mul fremosa.1 e cab’ ela sassentou./ E
pois lavou mui ben sasmáos,/ diss’...»(C. CIII, Vv. 12-16. p. 16) de la cantiga
alfonsí; es el «Dit a~o sentim tot cubert¡ Dun nou ardor. ¡ Lo greu espante
cruel por 1 me fon passat»en el catalán del «venturósPelegrí» (a.iij - a.jv).

Ante el consensoque transmisory receptorpactan medianteesaspalabras

cabesu usurpacióny el uso manipuladode su provechopor quienes,con in-
tenciónmenosbondadosay didáctica,se muevenen el mismo espaciocultural.

La primeraen reaccionaranteesetipo de suplantacionestenía queser, lógica-
mente, la Iglesia. Así, tras interrogar al visionario Juan de Rabe(Mola del

Cuervo,Cuenca, 1514;El Toboso.Toledo, 1516) se le castigay se le aconseja
que «... de aqui adelanteno curede andarpublicandolas vanidadespor el con-
fessadaspor sercomosoncosasde vanidade perjudi~ialesa nuestrasanctafee
catolica e a las animasde las personassymplese catolicasquelas oyen»; y de
las supuestasaparicionesa Franciscala Brava (Quintanarde la Orden,Toledo,
1523) se dictaminaráque todo es «burleria e falsedad»(cd. W. C. Christian,
1981: Pp. 312, 330). En los testimoniosde esosy otros visionariosdescalifica-
dos por la Iglesia encontraríamosuna repeticiónde motivos y formastransmi-
sorasantela cualhubo de dirimir quéintencionesmovíansu publicidaden cada
caso.El Purgatoriode San Patricio, bocade accesoa la eternidadubicadaen
Irlanda y hasta la cual se peregrinódurantebuenaparte de la Edad Media
—hastadondeviajó el catalánRamonde Perellóspararegresarcon el discurso
de Huch de Saltrey sabrosamenteinterpoladoy su posicióndiplomáticaafian-

zadatras la muertede Joan1—, hubode sercegadoen el siglo XV a causade
las prevendascon las que muchosvolvían adornados.

Hastaaquíya unadoble mirada, un doble usodesdeel interior del espectro
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medievalsobreun elementopropio. Cabe el tercero,el paródico,que puede
ser de alcancecrítico —del segundola estructurade podersalefortalecidaen
la medidaen quedesvelaal suplantadory confirma no creera cualquiera—y
lúdico. La parodiade la literatura visionariajuegacon la modificaciónde las
cláusulasintroductoriasy el desviode la función quedebierancumplir susmo-
tivos compositivos.Su intención burlescase basaen formulacionesgrotescas.
En dosnovellese divierte Giovanni Boccacciocon los componentesde aquella
literaturay con el espectáculosocial quedebíanpropiciar no pocasfalsificacio-
nes.La propiaestructurade la novellanospermiteconocerahoradesdedentro
los mecanismosde la farsa que curiosamenteno conducen,en el primer caso,
a una condenaeclesiásticay. en el segundo,a una valoraciónoracularde las
vocesultraterrenas.El falsoviaje de Ferondoal Purgatorio(Dcc. 111-8) urdido
por la libido de un abades presentadopor su relatoracomo «... una veritá»
quetiene más «... di menzognasembianza»(vol. 1, p. 241). Sobre tal basese
puedecontarporquéy cómo va a pararaquel desdichadoa unacuevadonde
un monje cómplice le propiciarácastigosremedandola voz del demonio: «II
monacobolognese(...), entratodentrocon unavoceorribile, con certe verghe
in mano presolo,glí diedeunagran battitura»(vol. 1, p. 246). Esa reduciday
falsaexperienciaultraterrenade Ferondono seráóbicepara queél, cuandoel
argumentoy la tranquilidaddel abadobliguen a su resurreción, y de quien an-
tesse nosdijo quelos monjeshabíanllegado«... delle suesciocchezzea pigliar
diletto» (vol. 1. p. 244), se conviertaen unavoz respetada:«... quasi savio ri-
tornato,a tutti rispondevae dicevaloro novelle dell’anime de’ parenti loro, e
facevada sé medesimole piú favoledel mondode’ fatti del purg~téro...»(vol.
1, p. 248). Esafasificación, la ejecutadapor el hombresupuestamenteretorna-
do del Más Allá y que tambiénpracticaráRamonde Perellósdiciendo haber
habladocon las almasde personajesya desaparecidos,suponeuna suplanta-

ción del transmisorsupuestamentetocadopor la divinidad. El referidoconsen-
so cultural en torno a las idas y venidasa Ultratumbaes así cuestionadoa tra-
vés de la parodiade los tópicosquelo formulan. Más cuandoel abad,principal
urdidorde la farsa,salesocialmentebeneficiado.Puesbien,esaintencióndes-
tructiva que le facilitan los propios tópicosde los modeloscon quetrabaja,la
acentúaGiovanni Boccaccio cuandorelatael regresode un alma a contarlea

su amigo como es la otra vida (Dcc. VII-lo). Allí, ya no un falso viajero, sino
un almaalivia el temordel joven asercondenadopor sus tratoscon sucoma-
dre: «Va. sciocco,non dubitare;ché di quanon si tiene ragionealcunadelle
coman»(vol. II, p. 495). Y debedestacarsequesi el relator presentacomoin-
verosimileserelato—-«... ancorachein séabbiaassaidi quello quecredernon
si dee» (vol. II, p. 493)— es más por tenerque aceptarel regresode alguien
realmentemuertoque por la liviandad de esemensaje.
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TambiénGeoffrey Chaucertoma tópicos de la literatura de visionespara
desenmascararmecanismosinternosdel juegosocial. TheFreres Taley lite Pro-
Iogue of dic SomonoarTalecomponenun bloque~ ~‘ilrespecto.Suscláusulasin-
troductoriasdejande lado cualquierintencióntrascendente.FI fraile, paracn-
ticar al alguacil, advierte abandonar«... auctoritees,on Goddesname. ¡ To
prechyngandto seolesof clergye»y preferir «.. telle a game»,contaruna bue-

na historia (p. 626, vv. 12—13, 15). Por contrapartida,el alguacildeseasu «...

tale telle», al que califica de historia muy oída (p. 650, vv. 7. II). El primero
desarrollael motivo del encuentrocon el compañerode viaje que resultaser

un diablo quien le advierte de su destino—«. - - in the north contree,1 Wbe-
re—as 1 hope somtyme 1 shal theesee»(p. 634, vv. 149-150), a donde final-
mentese lo lleva. Aquí, el relator, que desechófuentesortodoxasparasu his-
toria, aclaraque podría narrar las torturasinfernalesbasándoseen textossa-
grados(p. 649, vv. 383-385). Si esterelato se cierra con esaelipsis, el del al-
guacil cruzaesaspuertasde manode un ángel. Allí un fraile descubreel infa-
me destinode sus congéneres.en el eje del infierno, en las posaderasdel de-
monio (p. 652. vv. 40-42). Chaucersabeformularsu sucinto cuentomediante
el tonodirecto que impone la furia despechadadel alguacil, la concienciairo-
níca sobrelo consensuadocoetáneamentey la escenografíaque el hombreme-
dieval visualizaríacon los recursosque le ofrecíanlos retablos,esosnivelesde
representaciónque supo filmar Pier Paolo Pasolini en su versión de 1972.

InteresadestacarqueambosnarradoresCOflOCCfl bicn las tradicionesy la li-
teraturaparodiadas.También las falsasconvencionessocialesque han genera-
do. Sus historiasestán llenas de referenciasa tópicosde unas y otras que no
dejansin razonaro utilizar narrativamente:a Ferondose le explicaporquéno
ve a máscondenados(vol. 1, p. 247), a quienesextrañaríade acuerdocon las
visionesinfernales que debía conocer:del fraile-predicadorprotagonistadel
cuentodel alguacil se ironizasobresu capacidadpara comerciarcon susdotes
visionarias(p. 660, d. y. 190). Interesaen sumaincidir en queambosnarrado-
resllevaran todoesteasuntoa susrespectivascomediashumanasdel medievo.
No intentaríaparodiasemejanteDon JuanManuelcuandoen los exemplosXl
y XLIX de El CondeLucanorpareceretomar motivos de la literaturavisiona-
ria. El didactismoque prioritariamentele aleja de la nove/la como estructura

innovadoracorroboraesepostulado.
II. Limitémonosahoraa las vocessurgidasen la PenínsulaIbéricay trans-

misorasde viajesde ida y vuelta a Ultratumba y ya no de visiones.Con pre-

Los documentosreferentesa la literaturade visionesde las tradicionesrománicaspe-
ninsularesy por hoy conocidosse ordenanen: M. (2. dc Almeida Lucas,A Literatura Visía-
núria na Idade Média Portuguesa,Lisboa. 1(2,LP.. 1956: M. (2. Díaz y t)íaz, Visio,ws del
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cedeníesvisionariosdocumentadoscomo los de Máximo, Bonelo y Baldario
por Valerio del Bierzo (f. 5. VII>, el primer viajeropeninsulara esehorizonte
medievalpartede Galiciay es Trezenzonio(doc. s. Xlii). A la tradición que
pareceremontaral siglo VIII (M. C. Díaz y Díaz, 1985: Pp. 106-108) sele re-
conoce,en su textualización,una recurrenteestructuracircular (M. C. Díaz y
Díaz, 1985: p. 109). entrecuyoscomponentesampliamenteinformadospor su
editor aquí interesadestacarlos siguientes:cl referentehistórico y el toponí-
mico que nosfijan en unaGaliciasaqueadadonde«... pervenierrandofarum
Bricantium»,junto al faro de Brigantiumo Torre de Hérculesde la Coruña<p.
113) antesde zarpary de nuevoel faro ahoraderruido, la ciudad de Cesarea.
Galicia repobladatrasel regresoquese completaráencaminandosuspasosal
encuentrode Adelfio, obispode Tuy (p. 119). Esosreferentes,a modode pa-
réntesisy que parael receptorcoetáneoseríansignosdeconstatación,encierran
el relatodel viaje a «SolistitionisínsulaMagna»(113). La isla es divisaday su
existenciaconfirmadadesdela costa«... secundoet tertio insulamprospiciens»
(pp. l13—-li5). El viaje, la preparaciónde la navese presentancon el mismo

afán verificador(p. 115). Llegadoa la isla Trezenzoniodescribeel espaciomá-
gico con detallepero sin dejarla perspectivahumanaal utilizar, por ejemplo,
las medidasterrestres(p. 115). Ese deseode facilitar la identificacióndel re-
ceptorse convierteen verosimilitud al tratar de su alimentación,dcl clima be-
neplácitodc la isla y del reposodel viajero que se cruzancon el componente
visionario (p. 117). El regresono dejade serunaexperienciadolorosa,a modo
de castigo divino por su negativaa dejar la isla, en el cual y de nuevo en una
naveve podrirselas pruebasque portabade su estancia(p. 119).

Eseentramadonarrativolo amplíala tradición sobreSan Amaro, documen-
tadaen portugués(s. XIV) y en castellano(s. XX’). Es la de un viajero de un
«itinerarioodiséicopor tierraslegendarias»,«metáforade la búsquedade todo
cristianopor su verdaderapatriaespiritual»(C. A. Vega, 1987: p. 13) o quizás
de algo máscercanopara la épocasegúnacertadosímil dc M. Martins (1956:

p. 19>, viajero que hay que entenderde gestaciónhispanamedianteun com-
prensibleprocesode hibridación (y. C. A. Vega, 1987: Pp. 18-19. 47, 67. 74).
Pensemosque el Asia dondese le ubica en algunatardía versión es el «En
tierra de Alia. . .» (p. 95), en otra tierra, en un documentocastellano,y «... em
huñaprovjcia»(p. 507) en la versiónportuguesaquetal vezremiteal nortega-
laicoportugués.Leyendaaún viva en Galicia. fue recogidaen 1925 (Nós, 19.

Más Allá en Galicia durantela Alta EdadMedia, Santiagode Compostela,Artes Gráficas
Galicia, 1985; M. R. lAda dc Maíkieí, La visión de trag,nundoen las literaturas hispánicas,
apéndicea El otro ,nu,ído en la literatura medievalde H. 14. Paích. Madrid, PCE., 1983.
pp. 369-449; R. Miquel i Planas,Llegeudesde laltra vida, I3arceíoíía.estampaMestreFidel
Giró. 1914.
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pp. 6-10) en una versión que la desprovédc los componentesexageradosy de
la irrupción de personajesdistorsionadores,con la excepciónlógica dc Enoch
(y. C. A. Vega, 1987:pp. 31-32). Es decir, naturalizándolaen el propio entor-
no en la mismamedidaen que se hicieracon la de Trezenzonio.

No seentraráaquíen cuestionessobrela diferenciatextual de las versiones
antiguas,aspectosucesivamentedesarrolladopor O. Kloh (1901: pp. 505-507)
y C. A. Vega (1987: pp. 33-36). De cara a nuestrosinteresesconvieneperge-
flar otrasaristas. Mientras la versión portuguesaexplicita abiertamentesu de-
seovital de ver o... o paraysoterrealí»Ip. 507). la castellanaprefierevaticinar
desdela presentaciónde Amaro el viajecomo experienciaquemarcarásu per-
sonalidady prioritaria en la configuracióndcl texto (p. 95). Estaversion insiste
más en el supuestoperfil individual del personajey. en consecuencia,le hace
rogara Dios el visitar el Paraíso«corporalmente»(p. 96). Cuandola voz, en
unay otra versión,le diga quepartaen una navey sin rumbo, en la castellana
sepuntualizará~... en unanaveo en unaharcatuya» (p. 96),embarcaciónque
despuésserá guarnecidacon viandas hastaque «alcaronla vela» (p. 97). Esa
insistenciaen los aspectospersonalesy materialesdel viaje, traducidaen esos
incrementosinformativos,opera a favor de la versión portuguesaal hablarde
los «criados»que en castellano(p. 97) se nos dice que compondránla lógica
tripulación, informandola portuguesaque eran«mácebosgrandese arryzados»

(p. 507). Un gran periplo mereceuna formación con arrestos.Ese viaje pasa
por itinerarios si no idénticossí paralelosy con coincidentereferenciaa un lu-
garconstatable,el Mar Rojo, entreotras denominacionesestereotipadas.En
eseitinerario, las dosversionesrecurrenen mayor o menor medidaa ir solu-
cionandoverosímil y pragmáticamentelos problemasque se levantanantesus
respectivosviajeros. Si en la castellanaAmaro recurrea la Virgen parazarpar
del «Mar Quajado»,la reclamacornouna deidadde los vientos a quien ruega
«... alga e tira las velasa los pelegrinoscuytados»{p. 99); si en la mismaver-
sión Amaro tiene la visión de la Virgen, tras la cual una voz le informa dc la
tretapara escapar,en la portuguesala inspiraciónes directamentemarianapero
valiéndosede utensiliosque u... he de costumedetrazeréhomeésque andam

sobre mar» (p. 509), los odresque puntualizala castellana.Ambas versiones
van por tanto confluyendoen un afán de hacerverosímil y humanoel viaje:

dondela versiónportuguesaañadequeacabadoel usode los odres«talbaróos
callabres»(p. 509). la castellanacontenidaen el Lucidario dice «desataronlos
ligamientosa los odres»<p. 123). Y por si hubierasospechasobrela curiosa
solución,la primera advierteal receptorquefue indicadapor Dios y queni se
maraville «... nc atenhadespor chufa» (p.509).

Sigueel viaje por geografíacadavezmásemblemática,preludiode la nieta,
una manerade espiritualizar el espacioterrenalasí como con otros procedi-
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mientos se buscaráhumanizarel Más Allá (véaseel dúctil nexodel cantoen-
tonadoen el Más Allá, el mismo quese cantaen la iglesia—pp. 115, 517—,
aménde referenciasa árboles,tiendas,etc.). Pero no ceja por ahorala inter-
polación de elementoscotidianosde la marinería—áncoras,velas (pp. 103,
510)— e intrínsecoshumanos—continuaalimentación(pp. 104, 511),el deta-
Ile del aguadulce (Pp. 102, 510), la referenciaa los cuidadoscorporalesy es-
piritualesen el episodiode Leonatis(pp. 104, 511)— en la que insisten ambas
versiones.Las dos, tras el desembarco,se preocupanpor los senderosconcre-

tos y las distanciasconstatables(pp. 121, 508) queha de seguir Amaro quien
quedaen manosde Baralidesque,habiendovisitadoya el Paraíso,verifica su
futuraexperiencia,función la de los informanteso fuentesnaturalesque des-

tacaM. C. de Almeida Lucas(1986: pp. 74-75).Amaro contemplaráel Paraí-
so, experimentarásu atemporalidady regresarácon el signode la tierra fertil
con el que fundarásu ciudad, tras la larga ausenciaque seconstataconfron-
tandolas crónicas(pp. 117, 518). Esaestructuracircular, partiendode aquella
travesíaverosímily regresandoa supuerto de arribada,tras [o cual y trasmu-
cho tiempoAmaro muriera y accedierafinalmentea la vida eterna,incluye el
conocimientodel Paraísocomo unaetapade lógica consecución.Se trata por

tanto de un esquemaque si bien toma la estructuraviajera de immram celta
para incluir Ja visión de tradición hebráicay patrística(y. C. A. Vega, 1987:
pp. 41, 46-48), sabecompensarsecon un constantecomponentede verosimili-
tud quematiza su perfil literario junto al modelo de la Navigatio SanctiBran-

dadi que en palabrasde M. C. de Almeida Lucas «... teve a importanciade
transformaro maravilbosocm realidade»(1986: p. 19).

Coincideen esaretóricaafavor dela humanizacióndel periplo de ida y vuel-

ta a Ultratumbaunanarraciónincluida enla Crónicada Ordemdos Frades Me-
nores (f. s. XIV, doc. 1470). Allí jllnto a dos visionesy al relato del viaje ul-

traterrenode frey Beneditode Are9io (vol. 11, PP. 19-23)queescapaanuestra
demarcacióngeográfica,secontienenlas andanzasde .lohane,«... hum varom

(..>) muito familiar aosfrairesmenores»(vol. 11, p. 168), y así, aúnsiendolego,
traídoa Ja esferasantadel franciscanismo.El texto, anteLa vida de San Ama-
ro, apuraalgunasnotas.Así el posibleperfil del personaje.Si de Amarosupi-
mosque era «... ombre santoe de buenavida, rico e poderoso»,temerosode
Dios y caritativo, «... huíi hñembód. .» (pp. 95, 507),ademásde revelarsedes-
puésocurrentecapitán,de Johane,al ya advertidosentimientoreligiosose ana-
de otra vivificadora noticia que alienta el relato. lUn vez convencidopor dos

aparecidosfrailesmenoresde seguirles,como el caminose hiciera largo, Joha-
nc sospecha,se enoja, recuerdaque es Ja horade comer, se enojaaún más,
dudasi regresar(vol. 11, p. 168).A esepersonajequeresultatan vivo se le ha
queridodotardesdeun principio de cierta historicidad.El copistaremitea otro
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informante, «o menistro de Aragam», y ubica a lohane«... cm Jaca,Qidade
de Espanha»(vol. II, p. 168). Llevado a pesarde sus quejasal Más Allá, .Jo-
haneverá mermadasen aquella atemporalidadsus cualidadesfísicas—vista,
equilibrio (vol. II, p. 170)— a causadel temor y la sorpresa.Sin poder resta-
blecersey devueltoa la tierra por los misteriososfrailes. regresaraa su casa

~<... tomandoseucaminhocom máoose com pees(...) eom muita (de)feculda-
de, ca com o medo assy foy feito fraco e meeoyego que des emtomnom vio
beni, nem foy bern sáao»(vol. II, p. 171). El viajero retornaráahito de des-
canso,lo queexpresaráen un ambiguodiálogo con la esposay sólo tras lo cual
podrá informarsobresu visión (vol. II. p. 171).

Las tradicionestextualizadasy hastaahora recordadasdocumentanlos ni-
velesde realidadcon que el sistemacultural medievalasumecl tránsito a Ul-
tratumba,inclusocuandoincluye un rocambolescoviaje o precisamentepor ser
culmen de un particularviaje quees narradocon equilibradaverosimilitud.Al

fin y al cabola mcta no es menosabstractaquecl reino del PresteJuany hacia
estesepatrocinabanembajadasoficiales: los textospatrísticoso la mítica carta
del intangible rey podían ser equivalentescertificadosde confianzaen uno y
otro caso.La tradición santificabaaquellosrelatosy los vehiculabaen la espi-
ritualidad popular. Por eso nadapudo o pocositrnificó la sancióndc la Iglesia
sobreel SanAmaro en contrade su sobrevivenciaoral o mediantepliegossuel-
tos o inspirandocomedias(y. C. A. Vega, 1987: p. 78). Nos hallamos en un

estadiocultural en que el yugo de lo sobrenaturala travésde la fe espartein-
tegrantede la existenciay en cuyaintimidad nospermitenpenetrarlas descrip-
cionesminuciosasde lo real queacompañanel relatode Jo milagrost)U. J. Nu-
nes, 1918: vol. 1, pp. XII-XIII).

Si en la vígión. y en esalínea,el paraísodivisadose construyecon elemen-
tos de lo cotidiano y. aunqueperfeccionados,formantesde un espacioúnico,
de acuerdocon M. C. de Almeida Lucas(1986: p. 124), piensoque en el viaje

esacomponendaestápremeditadamenteproyectadadesdesu doble plano real,
el de ida y el de vuelta. Puedeserésteuno de esossubterfugiosparalograr la
credibilidad a los que se refiere la misma estudiosaque insiste en la necesaria
lormulacion de un presentevisionario (M. C. de Almeida Lucas, 1986: Pp.
117-120). En el casodel viaje la secuencíavisionaría estaensartadaentre se-
cuenciasexistencialmentepropiedaddel visionario queviaja a travésde todas
ellas. Quizáspor eso,si parte dc la retorícadel capítulo visionario no deja de
sublimar la diferencia(y. M. C. de Almeida Lucas, 1986:p. 113; hagamoscoin-
cidir susejemploscon, entreotros,el «... ubi necsiasnimia necymber impor-
tunuus, sed indesinenteruerna temperatio»de Trezenzonio.p. 117). tampoco
puededejarde estartransidapor el bagajereal del viajero. Ciertamentesi el
conocimientomagnificaa unosy otros, visionariosy viajeros. transformándo-
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losen santoscomopuntualizaM. C. de Almeida Lucas(1986: p. 105),no pien-
so queseangratuitosel antesy el después,sobretodoel antesde la experien-
cía santificadoraquese inmiscuyehastaen estamismaen la medidaenquecon-
figura un personajeal cual creeremoscuandonosdiga lo quevio, tocó o comió
durantesuultraterrenaestancia.Lo cual no niegaqueesosviajerostengancon-
ciencia de adentrarseen el capítulo esencialdel periplo. Las respectivasclaú-
sulas de Trezenzonio,SanAmaro y Johaneasí lo evidencian:

«Pareeme, domine,et custodi (...) porrige mihi peccatoridexteretue auxi-
lium, el perduc me absquemetuformidoloso atquepericulo ad insulam quam
mihi dignatusesrevelare»(p. 115).

«E desqueAmaro oyó estoqueaquelerael paraySOterrenal,aNolos ojoS
al cielo e comcny’óde llorar muchoe dijo...’> (p. 113).

«Equandoamaro ooujo dizer que acluelle eraoparaysoterreal, ergeoas
maaosaocééoe comegoudechorare disse...»(p. 516).

«E entom o ontro fraire levo» o dijo jobam sobre bnm monte e demos-
tron—Ihehuin grandechaao,énoqual estavahum lago muy anchoe de susso
chamaardentee despragia—sepor todo o lago. E, como o dito Johamvisse
aquelacousa,foy espantadosobremodo» (vol. II, p .168).

Volverán los tres viajeros de su experienciaurgidosde un receptoral cual
comunicarcomo bien insiste M. C. de Almeida Lucas(1986: p. 12) y queres-

pectivamenteseránAdelfio para Trezenzonio,los descendientesde la antigua
tripulación en el casode San Amaro y los frailespor lo que respectaaJohane.
Receptoresnarrativoscon los cualesse identificaemblemáticamentela cristian-
dad,el narradordel Johanebien lo expresaal sentenciarque «... des emton~e,
quandoquerqueerapregunwadodeaquelavisom e apare~imento,nom sepo-
dia comter de choro muy amargoso»(vol. II, p. 171) y repetirla,claro está.
Esa función oracularquedalimitada cuando,en el casode las suplantaciones,
el viajero buscaresolverproblemaspersonales.El tenerlosquesolucionarante
la sociedades lo que justifica su formulaciónatendiendoal modeloestablecido.

III. Quizásmásarriesgadoseadocumentarestesegundonivel, el de la su-
plantación,con los textosde viajerospeninsularesde quedisponemos.Arries-
gadoo complejo,o sencillamentemásinteresante.Esto porquedesdenuestra
perspectivahistórico-culturalentendemosqueseestánoperandounasfalsifica-
cionesque,desdeel interno medieval, fueron acatadascomo verificables. Ya
dijimos al respectoen el apartadointroductorio que la Iglesia se guardabael
derechode la sanción.Positivafue en el casode la mujer de Torres Novas, en
el reino de Portugaly vecinadel barriode Elbrom quemerecieraver incluida
su experienciaen la citadaCrónica lusitana2;tambiénen el casode Ramonde

2 Soy conscientede la posible contradicciónquesuponeutilizar estetexto. En primerlu-

gar, la brevedaddel desplazamientoespacialaproximala experienciade su relato a lo que
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Perellósque vio consolidadasu función diplomáticaen Avignon a su regreso

del Purgatoriode San Patricio (1398); y también y ratificadapor el Santo Ofi-
cío para PerePortesque saltarahaciael Más Allá en su caminode Torderaa
Ma~anet (1608, doc. 1621).

En los trescasoslos informantesavanzanhacia la repeticiónde unoscon-
tenidosconsolidadospor la tradición visionaria,en la que cabepocainnova-
ción de acuerdocon H. R. Patch (1983: p. 326) o, podríamospensar,que no
les interesamodificar para que el receptoracatesu mensajepor identificación
automática.En eseavancehaciala secuenciaen cualquiercasofundamentalde
sus relatos, lo que sí haceno se hacecon ellos es perfilar su existenciareal y
la del arranquede su viaje. La mujerportuguesa,casi censadaen la introduc-
ción del texto, emprendesu caminocon una intenciónerrada,la de moler trigo
en la festividadde San Antonio (vol. 1, p. 280); el documentadoRamonde Pc-
rellós.con la preocupaciónnacionalde conocerel destinode Joan1 y dejando
todo tipo de rastrosdesdela preparaciónde su viaje en Avignon hastasu paso
por Franciae Inglaterra: PerePortes,presentadopor el capuchinoFr. Fran-
cescde Canet(Pp. 309—310),contandola complicadasituaciónjudicial quemo-
Uva su salida hacia Ma~anet.Sobre esosrespectivospreámbulos,los tres via-
jeros—unavezsometidosal raptopor criaturasfantásticasla vecinade Torres
Novas y Pere Portes (vol. 1, p. 280; p. 314), y habiendocumplidocon el rito
necesarioRamonde Perellós(pp. 33-35)—proyectansobre el espacioultra-
terreno unaseriede componentesde sus presenteshumanosque son el certi-
ficado de su pasopor allí. Son estos la referenciaa personajescoetáneosy el
registro lingúistico. En el primer casoleemosrespectivamente:

«... vio alli muitos,que eramaindavivos cm este inundoe estavamdepu-
tadosperaaquelleslugaresdepenas,os quaaeseramde Lixboa ede Santarem,
e nomeava—osperseosnomes.emperoqueella nom aviia estadocm aquelles
lugares»(vol. 1, p. 281).

«E aquí jo viii belí colp de moscompanyons,queio conoixia, e de mos pa-
rcnts e parentes:e lo rei don Joan d’Aragó; e [TareFrancés,de lorde de(ji-

aconteceen algunade las experienciaseditadaspor W. A. Christian (1981). Ademásdicha
miiier ve arrebatadasólo su alma que al final es traídade nuevoal cuerpoinermeque los
vecinosya iban a enterrar<val. 1. Pp. 280, 282>. Piensono obstantequedebedestacarsela
utilización paraexpresarla actuacióndel alma en Ultratumbadeverbosde sentido y de mo-
vimiento —«vio>’, «preguntou».‘doy levada»...—Cloe hacenpensarporextensiónen un ser
completo.Ello acercala visión al viaje en cuerpoy alma, Y finalmentedeseoindicar queel
uso del desplazamientode Johanecomomuestrade constatacióntradicionaldel viaje ultra-
terrenoy el de la vecinadeTorresNovascomodesuplantaciónaceptadase haceen función
del corte de la presentaciónde los respectivospersonajes,más vagay tópicaen cualquier
casoenel primerejemplode lo que esen el segundo,sin que éslellegue alascuotasdehis-
toricidad de Perellósy de Portes.
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rona, deisfiaresmenoisdel dit convent;eNa Dol~a deCaríes,queerama ne-
boda,la qual no era mortaquanjo partíde la letra, ni jo no sabiade Sa mort»
(p. 41).

«1 dit Portescomen0aanomenarmollespersonesqueallí haviavistesi co-
negudesalláen linfern, los que haviamolts anysqueerennortes,i altresque
havien funat despuésque dit Portes se nhavia anal de Tordera» (p. 325).

Sobreel referido registro lingúistico de corte coloquial,en el primer caso,
más que el texto de la vecina de Torres Novas quizá sirvierael de Johaneal
mostrársenostan desamparadoen Ultratumbao al adjetivar a los demonios
(vol. 11. p. 170), recordandoel personajeagitadode antesy despuésde su trán-
sito. Por trabajarRamon de Perellós intertextualmentecon un modelo de la
literaturade visiones,lo tienemásdifícil enesesentido,aunquesiemprebe pen-
sadoquetransmiteun tono intencionadamentedistendidola entrevistacon el
rey (p. 41>. Porsu partePerePortesintroduceen el Más Allá el usode excla-
macionesy llamadasque usa en la parecíaterrenalde su relato, así comoal-
gunaexpresióncoloquial para retratarlos gestosde los demonios(p. 319). Se
debeconstatarde pasadaquelos viajeros siemprefacilitan la identificaciónvi-

sual del receptorexplicandoelementosde aquel mundomediantecorrespon-
denciasterrenales:donde.Johaneve trabajara los demonioscon «forcasde
ferro» (vol. U, p. 169) la mujer de Torres Novas asistea festividadesque «. -.

omrravamaly, asy como cm na terra» (vol. 1. p. 282); Ramonde Perellós,por
ejemplo,accedea unaestanciaqueera «. - - com elaustrede monges»(p. 36) y
PerePortesdescribeun suplicio «.. a manerad’unasiniaquesemprerodava»
(p. 319). Esto, en cualquiercaso,estópico de estaliteraturay de la iconogra-
fi-a románica.Aquí, por lo que ahora interesa.dota de unidad a la totalidad
del viaje, cruzandode humanidady terrenalidadel paso transitoriopor Ultra-
tumba.Procedimientoqueno eclipsala concienciadel viajerosobresuvirtual
experiencia.Todos ellos reproducenclaúsulasquelo evidencian.Oigamos lo
escritoenlos textosde la vecinade TorresNovas, de RamondePerellósy de

PerePortes:

«... levarttou-ssehunventorijo e davaenorostoámoiher cm tal goisaque
a derriboncmtena.» (vol. 1, p. 280>.

«En recornananí-meales bonesoracionsdeIsbonspiohonies,egarní—me
de fe e de creen~alo millor que jo puguí, e vaig-me senyalde la creo,e mc
recomanéa Odo. e inflé dedinslo purgatori.e mnoncoutpanvóaprés.E lo prior
en continent tancála porta e sen torné ah sos cleresa I’església»(p. 35).

- dit PerePortesse determinéaleshoresde pujar a envalí. i pci a~ó de-
manállicéncia a dil jove. 1 així PenePortesse senyá,i, en lo puní. quefou a
cavalí. lot s’alterá ¡ los cabelísseti erigarenen lo cap i sentí i véu quelés ea-
valcaduresseparlavenluna ab laltra» (p. 314).

De la geografíavisitada trasesosintroitos hande regresar,al fin y al cabo,
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con susquebraderosde cabezaresueltos:la vecinade TorresNovas exculpada
por Ja amonestacióndel ángelde habertenido la intención de trabajaren día

sagrado(vol. 1, p. 282); Ramonde Perellóscon la salvaciónde Joan 1 certifi-
cada(p. 41); PerePortescon el acto de cancelaciónde la deudaque sc le re-
damaantesus acusadores(PP 328-329>.

IV. Y-a en el espaciode la parodiaencontraremossusrasgosy recursosin-
cluso en textosclasificadosen las categoríasanterioresantesqueun texto con-
cebido plenamentebajo esa perspectiva.Con todo, el que acumula más de
aquellosy se muestramás constanteen su voluntad paródicaes el Tesíarnení

de Bernat Serrudelíde Wc (Ii. [422-1424).Texto sobreel que se debatecomo
soluciónde compromisoentreviaje y risión y queyo veo inelínarsehacia el pri-
mero junto con las reconsideracionesdc A. Pacheco(1980: p 36), al mismo
tiempo no puedeevitar quese refiera su tono festivo y la intenciónsatíricaque
lo caracterizao ya específicamenteparódica(A. Pacheco,1.980: pp. 47, 48. 53,
30>. Esecomponenteel autor lo mantiene,como veremos,en episodiosde su
visita ultraterrena,llevando bastaallí cl aliento narrativo y el animo de farsa
queconfiguranel arranqueterrenaldel relato. Perono esmenosciertoque Ber-
nat Serradelíes rigurosamenteortodoxo y respeluosoal desarrollarsu visita a
la Gloria (PP. 92---lCd,vv. 739--1174).incluyendo la dolorosaevocaciónde la
muertede su hijo. Sin entrar,no obstante,en cuestionaresesentimientoessig-
nifícativo quese halle en el punto en que- sin dejar aquc2lhl geografíay ante
las puertasdel infierno, el texto ensayala mascaradamásgrotesca.A. Pacheco
(1980: p. 47) lo entiendecomo recursopara escaparal entristecimientode sus
receptores.Se trata del careocon San Pedropara quele deje cruzaraquellas
puertas(pp. 106--108,vv. 875-1226)porquehaescuchadoruido de dadosy pro-
metiéndole~<q.al retornar. ¡ de tot quaníen poguésguanyar/ hatíriasa part»
(p. 107,vv. 1220-1222).Quedani uy lejosesetratamiento.por ejemplo.del de-
bido por SanAmaro a Enoehen suviaje. Hay un disloqnc entreformasy con--
tenidosquerememoracl sarcásticocuadrode costumbresquel3ernatSerradelí
componeen torno a su lecho donde un fraile intenta seducira su esposa(pp.
82-83,vv. ~I3-~~~>entreotros casos.Viveza lingúísticaquenosrecuerdaa Jo--
haneen sus quejasantelos frailesquele llevarán a Ultratumba y antesu mu-
jer una vez regresado:situacionestan grotescascomo las que vive PerePortes
a su vuelta, no siendocreído, y que merecenser entendidascomo «... un en-
tremés,o un pasdecomédia»(p. 328). Máslejosqueambosllega l3ernatSerra--
dell al introduciresospresupuestosen Ultratumba.Precisamenteél queha sido
el más estricto en el capítulo visionario. En el alcancede esecontrapuntose
perfila el sarcasmodc su parodia.

V. Acabo estaspáginasconvencidode habersido en excesodescriptivo.
El remotoplanteamientodel estudioera superponerelementosretóricosy es--
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tructuralesde los textospeninsularesque certificaranlas variantescon que so-
bre unaúnicaliteratura, la de visiones, opera la intención del emisor.La con-
ciencia de que algunosde los textosutilizadospuedenno ser reconocidosen
nuestroespaciopeninsularcomún, me ha hechoinclinarmemásy máspor esa
opción. Tambiénquedadesechadala hipótesisde que las diversastradiciones
románicaspeninsularespodríanencarardeformasdiversas,llevadaspor su idio-
sincrasia,una materiacomún a toda la cultura medieval.Jo quesí se certifica
anteotrastemáticasy estructuras.Si en númerolos textoscatalanesse inclinan
hacia los nivelesde la suplantacióny de la parodia,hay que pensarquetradi-
cionesoraleso textualizacionesextraviadasde lo uno y de lo otro se pasearían
por toda la Península.De la mismamaneraen que en todaspartesse consu-
mieron los modelosfundamentalesde la literatura de visionesquese asumían
como ciertos.

Deseoaclararqtíe sí no se ha atendidoespecialmenteel capítulode la vi-
sión en sí esporqueen el ánimo de estaaportaciónprima ver en qué medida
esees un episodioreal insertadoentreun antes y un despuésque se funden
con él y lo hacensuyomediantela escritur&Véasepor ejemplocomo otro via-
jero, cl infanteDon Pedrode Portugal,en el Litro (lv 1515) de Gómezde San-
tisíeban, interpola su visita al «paraysoterrenal»(p. 49) —ciertamenteno el
Más Allá si no el Edén—enel mareode un viaje verosimil textualmentey tras
dosllanndas(pp. 22-23.36) quenosadviertende estarrondandola geografía
paradisiaca.Ese impulso es tal quecuando,másallá de la constatación.la su-
plantacióny la parodia,la temátic~r del accesoa la eternidades llevadaal es-
pacioalegórico,véasecomo se puedeoptarpor el tópico dcl viaje quenunca
se deshacede los referentesrealesen los que se miraría el receptor.De esta
maneratan comercialvende el diablo del Auto da barca do inferno (1517)dc
(Sil Vicente sus pasajes:

«A harca,á harca.senhores!
Oh quemarétáode praia!
Hum ventozinhoquemata,
e valentesremadores.
«Vos me veniredesá la mano,
á la man’, me veniredes
y vosveredes
peiNesnasredes’>. <p. 45, vv. 9-16).

Una sola preguntasobreel contenidode los episodiosvisionarios.Si podrá
ser rasgocarireterizadorde los viajeros peninsularesa Ultratumbasituar visio-
nes marianasen su visita al Más Allá —casode San Amaro y de BernatSerra-
dell—, o tambiénel de contemplarel culto a advocacioneslocales—SantaTe-
cía por partede Trezenzonioen Galicia y San Antonio por partede la vecina
de TorresNovasen en Portugal.
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